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DÍA DEL PAPA Cuaresma 

awÉ 

H o y d o m i n é o , día l 7 de 
M a r z o , E s p a ñ a celebra oficial
mente el «Día del P a p a » . La A . 
C. de S a n E s t e b a n de G r a n o * 
l lers , se asocia a ese día un iendo 
sus oraciones a las de todos los 
buenos católicos españoles , ro í 
¿ a n d o por las intenciones del 
S u m o Pontíf ice, demost rándole 
así su a m o r y obediencia. I n v i 
t amos a todos los católicos gra* 
nollerenses- a que oren por el 
Papa , y le obedezcan siempre. 

Orar p o r e l P a p a . L a oras^ 
cióiv pract icada en el sentido de 
u n a plegaria constante^ y afec
tuosa para el Jefe de la Iglesia, 
es un hecho que se r emonta a 

^os primero-: flías de nuestra his tor ia cr is t iana y, en cierto mo= 
*io, se ident i í i . -: con la m i s m a plegaria de N . S. Jesucr is to : «Yo 
•rogaré por tí», dijo a San Pedro. 

O b e d e c e r a l P a p a . Obedeciendo a él obedecemos a Cr i s 

to, a quien representa. E s t a n gravea esta obligación que, t r a t á n 

dose de ma te r i a s de fe y cos tumbres , la desobediencia impor ta el 

*i^jar de ser católico. 
O r a r por éh obedecerle, es lo que se l l ama «devoción» al Pa* 

Pa, manifestar le nues t ro amor . C o m o lo llegó a sentir el g ran es
padista i r landés O ' C o n n e l l que decía: «conviene a m a r a la Iglcí* 
sia con pasión, al Papa con delirio, como conviene^ a m a r a la 
Pa t r i a h a s t a d e r r a m a r - sangre»; h a s t a su muer te gua rdó este 
amor , dejando en t es tamento : «entrego m i a l m a a Dios , m i cuer
po a I r l a n d a y m i corazón^ al P a p a » . 

'';^V;fí*,.V 

^^0f^'" 

t f 

« E l S e ñ o r n o s lo c o n s e r v e , y lo l i b r e de s u s e n e m i g o s , p a r a 

^ u e , f o r m a n d o a q u í u i v s o l o r e b a ñ o b a j o u n s o l o p a s t o r , n o s 

c o n d u z c a a l s u p r e m o P a s t o r y O b i s p o de n u e s t r a s a l m a s ; Jesu*» 

c r i s t o . 

Hemos entrado ya en este sagra
do tiempo de la liturgia cristiana, 
y, si cada año es necesaria la peniten
cia por nuestros pecados y procu
rar reformar nuestra vida, de una 
manera particular ahora, en la Cua
resma de este año, en que después 
de este terrible castigo de Dios, que 
ha sufrido la humanidad, los hom
bres no quieren volver al buen ca
mino. ¿Es que estamos en tiempos 
apocalípticos? ¿Es que no hay sal
vación? Hay salvación; lo que pasa 
es que los hombres la buscan donde 
no está. No hay salvación en otro 
alguno, fuera de Jesucristo. Con 
Jesvcristo, y principalmente en este 
sagrado tiempo, la Iglesia nos pre
dica insisfeniemente; «llegado es 
ahora el tiempo favorable, llegado 
el día de la salvación". 

San l.eiín comenta este texto 
con las siguicnu's palabras; «aun 
cuando no hay tienijio alguno que 
no esíi' henchido de divinas merce
des, y siempri" la gracia de Dios 
nos tiene abierto el camino de la 
misericordia pero, con mayor dili
gencia debemos procurar nuestro 
aprovechamiento espiritual y ani
marnos con mayor confianza en 
estos días en que, la próxima con
memoración de los misterios de 
nuestra Redención, nos invita a 
practicar todos los actos de piedad; 
así llegaremos a la solemnidad por 
excelencia de la Pascua, purificados 
en cuerpo y alma». 

Penitencia, pues, por nuestros 
pecados y por los del mundo ente
ro, no sea que Dios, por no buscar 
la salvación donde está, nos casti
gue con otras desgracias más 
terribles. 
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